EL  SUPREMO  DIRECTOR 


DE  LAS 


Provincias  Unidas  de  Hnd-Jlm 


erica. 


ÍL  dia  consagrado  por  la  piedad  y  el  reconocimiento 
Público  ,  para  dar  gracias  al  Eterno  Protector  del  Pueblo 
Americano  por  las  brillantes  glorias  que  ha  concedido  a  las 
Armas  de  la  Patria  en  el  Rey  no  de  Chile,  lo  es  también 
para  desplegar  ante  las  Provincias  ,  los  principios  de  mi  con- 
ducta relativa  ala  Corte  del  Brasil,  y  su  Exercito  agresor 
de  la  Panda  Meriodinal  del  Bio  de  la  Piula.  Mi  toleran- 
cia aparente  respecto  de  una  medida  verdaderamente  hostil, 
no  ha  tenido  otro  fundamento  que  las  esperanzas  <|ue  se  me 
habían  inspirado ,  de  que  ella  era  dirigida  a  la  dicha  y 
engrandecimiento  del  Estado,  Todos  mis  anhelos  habiaii 
sido  ineficaces  para  penetrar  ese  misterio  a  que  se  vincu- 
laban nuestra  fortuna  y  nuestra  gloria.  La  necesidad  de 
contemporizar  con  el  espirito  público,  alarmado  con  inju- 
riosas sospechas  contra  la  integridad  de  mis  sentimientos 

por  instigaciones  sediciosas  ,  me  obligó  a  dar  pasos  menos 
seguros  jwira  la  consecución  de  tan  importante  descubri- 
miento ¡  sin  embargo  ,  aunque  en  medio  de  bastante  obscu- 
ridad ,  llegue  a  coniprchender  que  los  altos  destinos  de  la 
Corte  vecina  no  eran  compatibles  <  Olí  los  de  que  se 
habían  hecho  dignos  los  Pueblos  Argentinos  por  su  cons- 
tancia ,  su  valor .  y  heroicos  sacrificios,  Pira  poner  ter- 
mino a  tantas  incertidumbres  se  hallaba  cu  vísperas  de 
partir  un  embiado  extraordinario  al  Bio  Janéyro  con  pro- 
posiciones y  bases  determinadas ,  cuya  repulsa  ó  admisión 
debia  decidir  de  la  buena  fe  de  aquel  .Ministerio,  y  de  la 
resolución  última  ,  que  nos  convendría  adoptar.  En  es'ais 
circunstancias  recibo  en  la  noche  de  ayer  un  edicto  pu- 
blicado el  Ió  de  Febrero  próximo  pasado  por  el  Genera] 
Le-Cor ,  cuyo  contenido  causara  espanto  a  todas  las  naciones 
civilizadas,  y  es  del  tenor  siguiente : — 

, ,  Articulo  I.— Toda  partida  enemiga  ,  que  robare  ó  maltra- 
tare a  algim  vecino  ,  6  vecinos  tranquilos  e  indefensos  en  su 
casa  ,  ó  en  su  vencindario  ,  serán  tratados  sus  individuos  no 
como  prisioneros  de  guerra  ,  sino  como  salteadores  de  cami- 
nos ,  y  perturbadores  del  orden  y  sosiego  publico.' 

Articulo  II.- — Quando  las  partidas  después  de  haber  come- 
tido algún  atentado  contra  los  vecinos  tranquilos  é  inde- 
fensos de  las  poblaciones  que  se  hallan  baxo  la  protección 
de  I  as  armas  Portuguesas  ,  no  pudieren  ser  aprehendidas,  se 
liara  la  mas  severa  represalia  en  las  familias  y  bienes  de 
los  Gefes  e  individuos  de  dichas  partidas  dispersas  ,  á 
cuyo  fin  saldrán  fuertes  destacamentos  del  Exercito  Portu- 
gués a  quemar  sus  estancias,  y  conducir  sus  familias  a 
bordo  de  la  esquadra. 

„  Articulo  III. — l'n[numero  suficiente  de  personas  de  teda 
confianza  sera  empleado  en  velar  sobre  la  seguridad  y  tran- 
quilidad de  los  habitantes  ,  y  dar  una  noticia  individual  a 
los  Comandantes  mas  próximos,  y  estos  al  Quartel  General 
de  todos  los  excesos  que  cometan  las  partidas  enemigas 
contra  los  vecinos  pacíficos,  y  de  las  personas  que  aquellas 
se  componen  para  tomar  en  consequencía  las  providencias 
oportunas.' 

„  Articulo  IV. — El  presente  edicto  se romunicara'y  publi- 
cara en  todas  las  poblaciones  que  están  baxo  la  protección 
de  las  armas  Portuguesas.' 

La  impresión  «pie  causó  en  mi  animo  la  lectura  de  este 
documento  me  habría  conducido  a  los  últimos  extremos, 
si  la  dignidad  del  puesto  que  ocupo  ,  no  me  hubiese  acon- 
sejado otros  medios  de  hacer  entender  al  General  Portugués, 
quanta  equivocación  ha  padecido  creyendo  capaz  al  Gobierno 
Supremo  de  estas  Provincias  de  resignarse  a  los  insultos 
hechos  al  nombre  Americano.  Mis  medidas ,  oonseqiienles 
a  este  principio  se  han  limitado  por  ahora ,  y  hasta  la  reso- 
lución del  Soberano  Congreso  ,  a  las  que  voi  á  expresar. 
Primeramente  un  oficio  dirigido  a)  General  Lecor  que  saldrá 
su  titulo  inmediatamente  concebido  en  los  términos  si- 
guientes   — Excelentísimo   e   Illustrisimo  Señov  General. 


Acaba  de  llegar  a  mis  manos  un  edicto  impreso  de  V  E 
datado  a  15  de  Febrero  último  en  su  Quartel  General  de 
Montevideo.  Su  extraordinario  contenido  ha  puesto  fin  a  mis 
esperanzas  de  conservar  ningún  genero  de  armonia  con  V  E 
y  el  Exercito  de  su  mando.    V.  E.  pretende  tener  derecho  a'ese 
territorio  por  la  protección  que  dice  dispensarle  y  sobre  esta 
base  cuenta  con  el  consentimiento  de  los  puntos  subyugados 
Eos  bravos  Orientales  se  han  propuesto  acreditar  que  las 
tuerzas  «|e  V.  E.  no  son  capaces  de  dispensar  semejante  pro- 
tección ,   y  a  este  efecto  han  emprendido  sus  hostilidades 
sobre  esos  misinos  pueblos  que  V.  E.  confiesa  mantener  en 
indefensión   al    paso   que  pretende  someterlos  a   su  yugo 
i  ara  cubrir  este  vacio  de  poder  ,  apela  V.  E.  al  extraño  arbitrio 
<  e  una  mal  entendida  represalia  ,  y  al  mucho  mas  extraño  aun 
de  declarar  salteadoresde  caminos  S  los  defensores  de  su  liber- 
tad. Por  lo  que  hace  a  lo  primero,  no  se  componenbien  lis  pro- 
mesas magnificas  de  protección  con  las  violencias  que  come- 
ta V.  E.  sobre  la.v  familias  inocentes  de  sus  enemigos.  Ta- 
les violencias  carecen  de  objeto  y  solo  contribuirán  a  ha- 
cer la  guerra  mas  sangrienta  y  ruinosa  a  la  humanidad. 
Las  familias  que  V.  E.  transporte  a  su  esquadra  le  alimen- 
taran gastos,  peligros,  y  las  dificultades  de  proveerse  de 
subsistencias  ,  al  paso  que  dexa  mas  libres  de  esta  atención  a 
los  Orientales  fieles ,  que  exponiendo  sus  vidas  por  la  liber- 
tad de  su  Patria  ,  no  les  arredra  el  sacrificio  dé  sus  familias. 
L  is  estancias  talada/,  é  incendiadas  por  V.  E.  harán  un  mal 
efectivo  al  pais  a  quien  V.  E.  dispensa  su  protección  ,  pe- 
lo sobre  nadie  gravitara  mas  sensiblemente  que  sobre  su  exer- 
cito cuyas  provisiones,  no  han  de  venirle  de  campos  que- 
mados y  destruidos.    Por  lo   que  hace  a  lo  segundo  ¿con 
que  derecho  puede  V.  E.  declarar   salteadores  "de  caminos 
a  los  habitantes  de  un  pais  que  ponen  medios  generalmente 
admitidos  por  las  naciones  para  defenderse  de  sus  injustos 
agresores  !    Los  franceses  quando  ocuparon  la  España ,  hi- 
cieron todo  genero  de  violencias  en  los  Pueblos  indefensos 
que  encontraron,  y  lo  que  es  mas  las  hacían  los  mismos  es- 
pañole; con  sus  mismos  paisanos,  para  quitar  recursos  a  sus 
enemigos  ¡.y  fueron  declarados  los  franceses  salteadores  de 
caminos '{  El  edicto  pues  de  V.  E.  prueba  que  se  halla  en 
disposición  de  tratar  a  los  Americanos  del  mismo  modo  que 
los  españoles  ,  y  que  se  quiere  excluir  a  estos  paises  del  asi- 
lo (pie  en  medio  de  las  desgracias  de  la  guerra  concede  el 
derecho  de  gentes  a  las  naciones  beligerantes.    Aunque  los 
Orientales  no  fueran  como  son  hermanos  nuestros ,  la  sola 
razón  de  vecinos  autorizaría  a  este  Gobierno  para  interesar 
todo  su  poder  en  favor  de  ellos  por  la  infracción  de  un  de- 
recho que  corresponde  vindicar  ii  todos  los  Estados  civiliza- 
dos indistintamente.    Pero  ya  he  repetido  á  V.  E.  que  el 
territorio  Oriental  substrayéndose  a  la  dependencia  de  de- 
terminados Gobiernos  ,  no  ha  pretendido  disolver  los  vínculos 
de  unidad  moral   con  los  demás  pueblos  sus  hermanos  ,  con 
quienes  protestan  querer  estrechar  cada  vez  mas  sas  rela- 
ciones ,  y  que  la  demarcación  de  limites  señalados  en  el 
tratado  de  1812  fué  celebrado  con  todas  las  Provincias,  y 
por  lo  mismo  he  reclamado  constantemente  su  notoria  vio- 
lación.   Los  Orientales  sostienen  su  cansa  ,  y  la  de  los  pue- 
blos occidentales  aun  misino  tiempo  ;  asi  es  que  han  sido  y 
serán  constantemente  auxiliados  de  esta  Capital  hasta  que 
V.  E.  desaloje  el  territorio  de  que  se  ha  apoderado  con  vio- 
lencia.   Mientras  V.  E.  haga  la  guerra  con  dignidad  y  con 
SUgecion  al  derecho  de  gentes   habrá  por  nuestra   parte  la 
misma   correspondencia  :  mas  si  V.   E.  lleva   á  efecto  las 
amenazas  que  contiene  el  edicto  mencionado,  protesto  a  V. 
E.  que  por  mi  parte  exercerc  una  mas  que  rigorosa  repre- 
salia ,  verificando  en  cada  tres  vasallos  de  S.  M.  F.  residen- 
tes en  estas  Provincias  los  mismos  tratamientos  cpie  V.  E. 
verificare  en  uno  solo  de  los  Orientales.    A  este  efecto  he 
dispuesto  que  sean  internados  todos  los  individuos  portu- 


gueses a  la  Guardia  del  Lu.xan  ;  siéndome  harto  doloroso 
causarles  esta  mortificación  en  que  después  del  edicto  £ 

«üente  I  "!     r  la  seSulidad  «el  Estado.  Conse- 

cuente a  estas  disposiciones  he  despachado  su  pasaporte  al 
oficial  comisario  de  V.  E.  para  que'  se  restira  la  pla- 

Zio  Wr*'-  C°"  Cl  bu<lUe  <le  guerra  que  le  con- 
dujo. 1.U  V.  tí.  consiste  que  dezaparescan  los  síntomas  de 
una  guerra  desastrosa  que  ya  preparan  el  orden  de  los  su- 
cesos y  la  conducta  inesperada  de  V.  E.  Próximo  estaba  a 
salir  un  embiado  extraordinario  a  la  corte  del  Brasil  para  enta- 
blar negociaciones  que  siendo  del  interés  de  S.  M.  F  lo  fuese 
también  de  estas  provincias  ,  y  compatibles  con  el  espirita  pu- 
blico de  sus  moradores  :  el  edicto  de  V.  E.  lo  ha  cambiado  todo 
c"  ! 01ment0-  }  "  espero  pues  que  V.  E.  trate  de  reparar  este 
mal  que  ha  causado,  disponiendo  el  animo  de  su  augusto  Prin- 
cipe a  desistir  de  una  empresa  que  debe  perjudicar  mucho  asi. 
reputación  ,  y  a  la  felicidad  de  sus  vasallos  ,  sean  quales 
fueren  los  resultados  laborables/,  adversos  a  estas  Provin- 
cias. Sobre  todo  recomiendo  a  V,  E.  la  revocación  de  su 
citado  edicto  para  ahorrar  á  la  humanidad  tantos  desastres 
y  al  orbe  lodo  tanto  escándalo.  Dios  guarde  a  V.  E  mu- 
chos anos.  fije.  

„  Segundo  La  misión  extraordinaria  a  la  Corte  del  rio  Janei- 
ro queda  suspensa  hasta  tanto  que  de  un  modo  inequívoco  se 
manifiesten  ventajosas  a  estas  Provincias  las  negociaciones 
que  pudieran  entablar -e,  teniendo  por  base  la  Independen- 
cia Nacional  ,  la  evaquaeion  del  territorio  Oriental  y  la 
conformidad  absoluta  al  espíritu  público  de  los  Pueblos 
i  cicero  1  odos  los  vasallos  8.  M.  F.  recidentes  en  esta  Ca- 
pital saldrán  dentro  de  3."  dia  a  la  Guardia  de  Luxaii.es- 
tando  seguros  de  que  serán  bien  trato  i».  ,,;,_™p,o  «,„<,  po» 
parte  del  General  Le-Cor  no  se  realizen  las  amenazas  que 
contiene  al  edicto  de  15  de  febrero,  y  de  que  sus  intere- 
ses serán  respetados  conforme  el  derecho  de  gentes. 

Quarto  Los  oficiales  procedentes  del  exercito  portugués  y 
el  buque  de  guerra  ,  existentes  en  este  puerto  recibirán  in- 
mediatamente su  pasaporte  para  restituirse  a  la  plaza  de  su 
procedencia.' 

Quinto  No  siendo  justo  ni  político  después  del  concepto 
que  he  formado  sobre  las  pretenciones  del  Gavinete  del  Bra- 
sil ,  que  mientras  por  su  parte  se  conservan  tropas  arma- 
das en  el  territorio  del  Estado  ,  no  se  opongan  por  la  nues- 
tra ,  otras  que  contengan  sus  operaciones  hostiles  ,  y  que 
nos  pongan  en  aptitud  de  obrar  de  un  modo  mas  activo 
en  caso  necesario  ;  he  determinado  que  ademas  de  los  au- 
xilios embiados  últimamente  a  varios  puntos  del  territorio 
Oriental  ,  se  remitan  otros  nuevos  de  todo  genero  ,  que 
ya  se  tiene  advertido  ,  que  se  baria,  al  mismo  General  Le-Cor, 
en  contestación  a  una   reclamación  suya  sobre  la  materia. 

A  estas  medidas  y  otras  reservadas  se  añadirán  quantas 
fueren  ocurriendo  a  los  fines  indicados  ,  y  yo  cuento ,  con 
que  el  ardor  y  patriotismo  de  los  buenos  ciudadanos  se 
dispondrán  á  todos  ,  los  sacrificios  que  demandaren  las  atencio- 
nes de  un  desgraciado  rompimieuto  ,  que  protesto  es  mi  in- 
tención evitar  por  quantos  medios  estubieren  á  mis  alcances, 
y  del  modo  que  lo  permita  el  curso  de  los  sucesos  ,  y  la 
gloria  de  la  Patria.  Publiquese  por  Bando  en  el  dia  de  la 
fecha  é  imprimase.   Hucnos-Ayres  Marzo  2  de  1817 


Juan  Martin  de  Pueyrredon. 


Juan  Florencio  Tarada  ,  Secretario  interino. 


